     MALDOROR

ópera de Leo Maslíah para solistas, coro, orquesta sinfónica y cuerpo de baile, basada en fragmentos de los cantos primero, segundo y tercero de “Los cantos de Maldoror”, del conde de Lautréamont.*   

                                LIBRETO

· compuesta gracias al apoyo del Fondo Capital y del FONAM. 

Personajes:            Maldoror (tenor)

                              El coro (coro)

                              El Bicho de Luz (barítono o bajo)

                              La Prostitución (contralto)

                              La Madre (soprano)

                              El Padre (bajo)

                              Eduardo (barítono)

                              Los cortesanos (bailarines)

                              El enterrador (tenor)

                              Los cadáveres (coro)

                              El sapo (en su primera aparición, es un  bailarín; 

                                                       en la segunda, un barítono)

                              La muchacha (mezzo soprano, o soprano)

                              El niño (tenor) (si es representado por un adulto)

                              Primer enmascarado (bajo)

                              Segundo enmascarado (barítono)

                              Tercer y cuarto enmascarados (bailarines)

                              El hermafrodita (tenor)

                              Una soprano (soprano; puede ser del coro)

                              Una mujer (contralto)

                              La tiburona (mezzo soprano)

                              El piojoso (barítono)

                              Pescador 1 (barítono)

                              Pescador 2 (barítono)

                              Los niños scouts (coro)

                              La loca (contralto o mezzo soprano)

                              Dios (bajo)

                              Las monjas (bailarinas)

La escena representa un paisaje costero. Al fondo se ve un mar, dentro del cual transcurrirá parte de la acción. Más adelante hay unas rocas, árboles, y un pequeño cementerio. En un costado puede verse, como por corte transversal, el interior de una vivienda muy modesta.






I

(Obertura instrumental. La escena no es todavía visible, o puede serlo, con

                 una iluminación discreta y sin cambios)






II

(Entra Maldoror)

Maldoror: 

Al revés que la mayoría,

los primeros años de mi vida,

al menos, yo creía ser bueno;

pero después descubrí que no lo era.

Coro: Maldoror descubrió que era malo.

Maldoror:

Me di cuenta de mi naturaleza;

descubrí que yo nací perverso.

Y si no me volqué enseguida

a la práctica del mal fue porque

me dominó acaso el miedo

a recibir de la ley algún castigo.

Coro: Maldoror tuvo miedo del castigo.

Maldoror: 

A medida que transcurría el tiempo

ese miedo ya no fue tan grande...(Se muestra inquieto).

Oh, perdón, creí que mi pelo se había erizado

por el recuerdo del mal

que a quién sabe yo le haya causado.

O puede ser porque oí (se acerca a la orquesta)

que algún músico ha desafinado.

No, no lo dije para reír

porque eso es algo que yo

nunca supe hacer, aunque siempre quise.

Nunca pude sonreír siquiera.

Y me corté la boca tratando

de dibujar en mi faz una sonrisa.

Coro: Maldoror nunca conoció la risa.

Maldoror: 

Pero la expresión no la conseguía,

y mi mueca de dolor, sin gracia,

sonaba así...sonaba así...sonaba así...

Coro: (Carcajadas inexpresivas) ¡Ja!  ¡Ja!

Maldoror: 

Sonaba así...

Coro: ¡Ja!  ¡Ja!

Maldoror: 

Sonaba así: (ríe rítmicamente y sin expresión
)

ja ja ja ja ja ja ja ja

ja ja ja ja ja ja ja ja

ja ja ja ja ja ja ja ja

ja ja ja ja ja ja ja ja

Coro: ¡Ja! 






III

(Entra el Bicho de Luz; tiene una espada, y trae prisionera a Prostitución).

Bicho de luz: Tú que estás perdido en la oscuridad de tu inocencia...

Maldoror:
 Yo no soy inocente, yo lastimé a mucha gente.

Bicho de luz: Déjame un momento aclarar tu oscuro pensamiento.  

Maldoror:
 Muéstrame, pues, insecto, cuál es el camino recto.

Bicho de luz: Esta chica lleva por nombre La Prostitución;

  quiero que le arranques con esta espada el corazón.

Maldoror:
Sí, présteme, mi amigo: le daré su merecido. (Se apodera de la     espada y amaga a matar a Prostitución, pero mata al Bicho de Luz).

Prostitución:  Gracias por salvarme, pero no entiendo tus razones.

Maldoror:
  Bajo ningún aspecto voy a hacer lo que un insecto

  diga que debo hacer, y menos si bajó del cielo.

Prostitución:  (Mirando al bicho muerto) Qué extraños son los ángeles

  del cielo de hoy.

Maldoror:
 Yo te prefiero a ti, aun si el Creador divino

  no te reconoció, librándote a tu cruel destino.

Prostitución:  Gracias. Te digo adiós: me voy al fondo del mar. 

  Sólo los espantosos monstruos de las profundidades,

  y tú, me comprendéis.

Maldoror:
  Adiós. Desde ahora, yo abandonaré la virtud.

  (Al público) Si oís fuerte alguna vez el viento rugir en el mar

  o por las grandes ciudades que llevan luto por mí,

  no es la naturaleza ni es el aliento de Dios;

  es sólo el suspiro atávico de la prostitución

  que junto al montevideano llora su grave canción. (Se va).






IV

La Prostitución: (Al mar) Viejo océano de olas,

columnas vertebrales,

espaldas de grumetes magullados;

eres, inmenso, el hematoma

del cuerpo de la tierra,

y el prolongado soplo de tristeza

que trae el viento evoca ya, desde un primer momento,

la expresión de todo el sufrimiento.

Viejo océano de forma esférica, que alegra

la cara grave de la geometría;

eres redondo como el ojo de las aves nocturnas,

pequeño como el de los jabalíes.

El hombre se cree hermoso,

pero cada hombre piensa

que su semejante es espantoso.

Viejo océano, que tienes la furia y el sosiego

al mismo tiempo en tu naturaleza;

eres distinto de la gente, que un día te saluda

y al otro día ya no te conoce.

El hombre se dice hermano

de otros hombres que vigila,

temeroso, desde su guarida. (Desaparece en el mar).

               V

(Número instrumental. Por momentos se ve a Maldoror escondido entre las rocas, o detrás de los árboles. Su conducta no obedece a ningún propósito visible).





         VI

(Se ilumina el interior de la pequeña vivienda. Están en ella la Madre, el Padre y Eduardo, hijo de ambos. La Madre cose, el Padre está leyendo).

Madre: Querido hijo, hazme el favor de ir a buscarme una tijera, que la necesito. (Eduardo obedece). Esposo mío, ¿recuerdas tú aquellos días en que deseábamos tener un hijo?

Padre:    Claro que lo recuerdo, y Dios nos lo ha otorgado.

No podemos, por tanto, quejarnos de nuestra suerte en este mundo.

    Eduardo tiene las cualidades de su mamá.

Madre:  Y no te olvides que es tan viril como su padre.

Eduardo: Toma, mamá, te traje las tijeras.


(La madre abandona su costura y baila vals con Eduardo. Luego el Padre sustituye a Eduardo, y baila con la Madre. Después, Eduardo sustituye a la Madre, y baila con el Padre).
(Maldoror se acerca a la casa y observa la escena).

Maldoror: ¿Qué significa esta alegría?  Hay mucha gente menos feliz que esta familia.  Yo me pregunto qué razonamiento puede llevarlos a amar la existencia. Debo alejarme de este lugar tan apacible, no puedo comprender sus alegrías.  (Se aleja.)

Eduardo:  Madre, yo no comprendo por qué me parece de golpe que un extraño combate se libra en mis entrañas.

Padre:  A mí me pasa la misma cosa, no reconozco mi corazón.

Madre:  Me estoy sintiendo igual que tú, pero no entiendo por qué de pronto el aire es tan espeso.

Eduardo:   Me siento mal, no sé qué es que me da vueltas alrededor, y todo me molesta.

Madre:      Pero hijo mío qué pálido estás; temo que esta noche no terminará sin que algún suceso funesto nos hunda a los tres...

Maldoror: (Grita desde la lejanía) Aaahhh...

Madre:      ...en el lago de la desesperación.

Maldoror:  Aaahhh...

Eduardo:   Oigo a lo lejos un grito del dolor máz punzante.

Padre:       También lo oigo.  Yo sé quién es ése que grita.  Varias personas que lo han escuchado dicen que algunas noches el viento transporta sus gritos de ciudad en ciudad y no existe ni existió nunca en este mundo mayor desgracia que la de aquel...

Maldoror:  Aaaahhhh...

Padre:        ...que turba el sueño de sus semejantes...

Eduardo:    Oigo a lo lejos un grito del dolor máz punzante.

Padre:      Una locura original, desde la infancia, según algunos, siempre lo acompaña. Otros adivinaron que una crueldad instintiva lo guía en la vida y causó la muerte de sus padres.

Maldoror:  Aaaahhhh...

Madre:       Oigo a los lejos los gritos del dolor más punzante.

Padre:     Ese hombre fue deshonrado en su juventud por otros que con maldad le dieron un mote:  según oí, lo llamaban el vampiro.

Maldoror:  Aaaaahhhh...

Madre:       Qué maldad, ponerle ese apodo.

Padre:        La maldad se muestra en la infancia.

Eduardo:    Y después aumenta.

Madre:      ¡No!  Tú me prometerás que nunca imitarás a ese hijo de Satanás.

Eduardo:   Madre querida, puedes contar con mi promesa, si la palabra de un menor te basta.

Padre:       Creo que ya es momento de que intentemos dormir.  (El padre y la madre se van).

Maldoror: (Acercándose) (A Eduardo) Angel radiante, quédate ahí, yo quiero hablarte de las ventajas de venir conmigo.






VII

Maldoror:    Tengo un palacio para ti, ángel radiante,



Con paredes de oro y puertas de diamante.

         (Entra un grupo de cortesanos bailando minué).

Maldoror:    Tú caminarás sobre alfombras a tu satisfacción

y te acostarás cuando quieras, sin decir tu oración.

Y por la mañana no te dirán que te levantés,

y te quedarás en la cama hasta que te cansés.

Eduardo:     No sé quién eres tú, mas déjame tranquilo.

No tengo planes de volverme tu pupilo.

Maldoror:    Tú te bañarás con muchachas que te harán muy feliz

porque cumplirán textualmente siempre tu directriz.

Eduardo:      No abandonaré a mis padres para ir con usted.

 
Todas esas muchachas yo no las quiero,

porque prefiero a mi madre querida.

Maldoror:  (Al gesticular, se ve que tiene garras) 

Es que no conoces las delicias de otra vida.

Eduardo:    Toda mi vida yo la consumo en la gloria del Señor,

         y desconfío de ti porque tus garras me dan terror.

Maldoror:   Puesto que me rechazas yo pondré cuidado (lo estrangula)

         en que suenen tus dientes cual los de un ahorcado.

Eduardo:     ¡Madre, que me estrangula este ser maligno! ¡Ah!

                   (Los bailarines se van desplomando)

Eduardo:     ¡Ah!  ¡Ah!  (Muere).

Maldoror:  ¡Ja ja ja ja ja!  No, no me sale, no puedo (corre) reír. 

        (Sale, corriendo).





        VIII

Madre:  (entrando, ve el cadáver) ¡Eduardo, mi hijo, ha muerto!

   (Cae muerta junto a él).

Padre:  (entra, se inclina sobre su mujer muerta, comprueba su estado) 

  Está muerta, como el fruto de sus entrañas.

  Yo recuerdo aquel tiempo tan lejano y tan hermoso 

   en que fui padre y esposo.




          IX

            (El Padre baila, solo, el breve vals que sigue).





           X

(En el cementerio, un enterrador está cavando una tumba. 

                       Se le acerca Maldoror).

Maldoror:    Enterrador, enterrador, detén un poco tu labor;

          soy extranjero y, al pasar, me dieron ganas de charlar.

Enterrador:  No tengo tiempo para hablar, tengo una fosa que cavar.

Si buscas algo para ver,

ya te podrás entretener

con los adolescentes que

por cierto tienen el tupé

de visitar el cementerio, cuando hay oportunidad

de violar a los cadáveres de chicas de su edad.

Maldoror:
Si no es por amabilidad, que sea por curiosidad

que charle usted conmigo, y tenga señas de mi identidad.

Enterrador:  Mis inquietudes, con perdón, no van en esa dirección.

Yo me pregunto: si la muerte no se puede deshacer, entonces ¿cómo puede ser que luego del anochecer

en este cementerio a todos los cadáveres

les da por destapar los cajones y salir a caminar?  

(Los cadáveres empiezan a salir de sus tumbas).

Maldoror:    Es que de tanto trabajar has empezado a alucinar.

Tú debes ir a descansar;

yo me haré cargo de cavar.  (Toma la pala y cava).

Enterrador:  (Al público) Este hombre me da la impresión 

de tener muy buen corazón,

y sin embargo su expresión me inspira una fuerte aprensión.

Hay un estigma en su mirar,

y no consigo adivinar

si es honorable o infamante la razón de su pesar

y de la mueca en su rostro, que jamás podrá borrar.

Maldoror:   Enterrador, enterrador, 

debo pedirle un gran favor:

que me sepulte pronto usted

en esta fosa que cavé.

Enterrador:  (al público) De tan extraño personaje 

no debía yo esperar menos que esto;

(a Maldoror) le aseguro que no sé qué   contestar.

Pregunto a mi credulidad

si me lo pide de verdad,

o es una broma con que busca aligerarse de un pesar,

y si es eso, mejor vamos a mi hogar a descansar.

Se acostará junto al fogón y no tendré la indiscreción

de interrogarlo en relación a la razón de su aflicción.  

(Los dos se van).

                                                   XI

Coro de cadáveres: ¡Aaahh...! A...a...a...a...

 Las palabras ya no tienen voz.

 ¡Aaahh...! A...a...a...a...

 La garganta no consigue hablar. 

 Quién es ese ser 

 que se ve por allí 

 acercándose a ti sin temor

 con un vivo resplandor alrededor

 y un aire aterrador. 

 Dulce majestad, su mirar,

 y al hablar todo empieza a temblar;

 debe ser más que humano su poder,

 monstruosidad henchida de bondad. 

 Rey del pantanal, portador celestial 

 de un mensaje inmortal

 y brutal del supremo Creador, 

 señor de esta región sin ton ni son. 

 Viene del cañaveral 

 en pos del nocturnal fantasma instigador

 de un culto destructor 

 nacido del dolor 

 fraguado en el peor de los tormentos.

 Es un ángel vengador,

 antiguo pecador enfermo de infección,

 oprobio y abyección, 

 que halló su salvación 

 confiando redención a sus demonios. 

 Y de frente morirá, desaparecerá 

 en precio a la extinción 

 de aquella maldición 

 que pesa sobre el ser 

 que quiso ensombrecer 

 la luz del día.

(Al terminar la música, entra el Sapo. Durante medio minuto, y sobre el estatismo y el silencio del coro y de la orquesta, el Sapo pega unos saltos no muy ágiles, trabajosos y espaciados, hasta que, de frente a la platea, emite un “berp”. Luego, siempre saltando trabajosamente, se retira. Luego, sobre el inicio de la música que sigue, se retira el coro).





        XII

(Entra Maldoror, seguido por una muchacha. Ella imita su andar. Se detiene cuando él lo hace, y reinicia la marcha ni bien Maldoror empieza a caminar. El, al solo efecto de comprobar que ella lo sigue, efectúa –en varias direcciones– marchas y detenciones).

Maldoror:  Esa muchacha me da la impresión

       de que me sigue los pasos, ignoro su motivación.

       Si me detengo, ella hace lo mismo,

       y si apuro mis pasos imita mi acción.

(Maldoror empieza a caminar en una dirección y la muchacha lo sigue, pero bruscamente él se vuelve hacia ella, quien no sin turbación continúa su camino hacia él, y como para salir del paso pregunta:)

La muchacha:  ¿Tendría usted la bondad de decirme la hora?

Maldoror:        No, mi pequeña, no llevo reloj.  

(Los dos se alejan súbitamente uno del otro.  La muchacha sale de escena.)

Maldoror:    Aunque mi aspecto te intrigue, quizás,

niña, es mejor que tu ruta y la mía 

no se encuentren más.

Porque aunque seas tan joven y pura

yo sé que algún día te corromperás.

Entonces es mejor que si una vez te encuentro,

extraiga de tu cráneo cuanto tenga adentro.

Voy a neutralizar tus bellos ojos negros

y hundir mis dedos ávidos en tu cerebro;

asirte por las piernas y hacerte girar 

alrededor de mí para después lanzarte

así, contra los muros, y despedazarte;

y cada gota de tu sangre irá a manchar un pecho humano,

y aunque froten su mano,

esa mancha de sangre no se borrará,

vivirá para siempre

como ejemplo de mi perversidad.



      XIII

(Maldoror repara en la presencia de un niño, sentado entre las rocas)

Maldoror:  ¿Y este niño sentado que veo allí?  

       Me parece que no tiene ganas de jugar. 

       Su carácter no es acorde a su edad, 

       dime, niño, qué es lo que te hace cavilar.

El niño:     Yo pensaba en el cielo.

Maldoror:  ¿Es que acaso ya estás tan cansado de vivir?

El niño:     Todo el mundo me dice siempre que el cielo es el mejor lugar.

Maldoror:  En el cielo, hijo mío, vas a encontrar, de seguro, 

                  los mismos males que aquí, 

                  porque la Tierra y el Cielo son del mismo autor.

 (Hablado) Cuando mueras, por ejemplo, ¿acaso crees que serás recompensado de acuerdo a tus méritos?  No, claro que no, ja ja ja ja (ríe sin expresión), pues si se cometen injusticias en esta tierra, no hay razón para que en la otra vida no se cometan más.

El niño:     Pero...

Maldoror: Lo mejor que puedes hacer es no pensar en Dios,y hacerte justicia tú mismo.  Si uno de tus compañeros te ofendiera, ¿no serías feliz matándolo?

El niño:     Sí, pero eso está prohibido.

Maldoror:  No está tan prohibido como crees.  Sólo se trata de no dejarse atrapar.  El que triunfa sobre sus semejantes es el más astuto y el más fuerte. ¿No te gustaría, algún día, dominar a tus semejantes?

El niño:     (Se pone de pie) ¡sí, sí!

Maldoror:  Tu edad no te permite todavía ser muy fuerte, pero como David cuando luchó contra Goliat, puedes afinar tu astucia.  ¿Quieres riquezas,grandes palacios y gloria?

El niño:      Sí, claro, pero deseo adquirirlos honradamente.

Maldoror: No podrás. No conseguirás nada. Para vencer, es preciso derramar sangre. Sin los cadáveres y los miembros esparcidos que quedan en la llanura donde sabiamente se ha operado la carnicería, no habría guerra, y sin guerra no hay victoria. Debes aprender a sumergirte con gracia en los ríos de sangre alimentados por la carne de cañón. El fin justifica los medios.  Para ser célebre, hay que tener dinero. Ahora bien, como tú no tienes, deberías asesinar, para conseguirlo. Pero como te falta fuerza para manejar el puñal, debes hacerte ladrón,en espera de que tus miembros se desarrollen. Y para que lo hagan más rápido, te aconsejo hacer mucha gimnasia todos los días.  Y empezarás ahora mismo, ¡vamos! (El niño empieza a hacer los ejercicios que Maldoror le marca, al ritmo de la música, de modo que la escena se transforma en una clase de gimnasia aeróbica). Paso y junto, paso y junto, uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, agrego, arriba, abajo, brazos arriba, brazos abajo, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, agrego, brazos atrás y arriba, atrás y arriba, trabajamos tríceps, sin flexionar codos, cinco, seis, siete, ocho, agrego pectorales, uno, dos, tres, cuatro, cinco, el codo a la altura del hombro, brazos sin flexionar, corrija postura del brazo, un poquito más rápido, no te me quedes, cinco, seis, siete, ocho, mantengo el paso en el lugar, ahora unimos los tres ejercicios, ¡vamos!, brazos arriba, brazos abajo, cinco, seis, siete, ocho, tríceps atrás, tres, cuatro, cinco, seis, ahora pectorales, uno, dos, tres, cuatro, ¡muy bien! ¡con fuerza! Quedo en el lugar, bueno, ahora vamos a separar piernas, elongamos abductores e isqueotibiales, bajamos al frente, hasta donde llegues, no importa si no tocas el piso. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, arriba, llevo brazos arriba, inspiro, ahora bajamos el pie izquierdo, sin flexionar rodilla, inspiro, nuevamente arriba, bien derechito, no me saque la cola, y bajamos, el otro pie igual, estiro, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, sin doblar la rodillita, otra vez, arriba, inspiro, soltando el aire y empujando con el abdomen hacia muslos, subimos... estiro...muuuuuy bien. (La luz se centra en los personajes que entran a continuación. El niño se retira, y Maldoror, escondido, observa cuanto sucede).






XIV

(Entran los cuatro enmascarados empujando a un hermafrodita,

      que tiene los brazos atados al cuerpo con cuerdas).

1er enmascarado:  ¡Vamos, loco, camina, camina!

2º enmascarado:    (Da un latigazo al hermafrodita) 

Sólo a golpes verás el camino... 

1er enmascarado:   ...que en la vida tú debes seguir.

(El 2º enmascarado da otro latigazo al hermafrodita).

Hermafrodita:       ¡Ja ja ja ja ja ja ja ja ja ja! 

No me importa sufrir el dolor, 

pues conozco los secretos más profundos

que gobiernan cielo y tierra, con su ley:  

son el álgebra, la geometría, 

la aritmética, mi trinidad, 

y si no conocéis 

ese orden que todo circunda y 

que Pitágoras nos reveló, 

ciegos pereceréis;

pues su fuerza, su poder, es mucho mayor 

que el que puede defender el mismo Señor.

1er enmascarado:  Alguien me contrató para hacerte

prisionero en una institución 

para insanos, pues quieren tenerte

mudo y fuera de circulación.

Pero ahora entiendo tu sabiduría,

y yo imploro de rodillas tu perdón.

2º enmascarado:   (Mientras el 1er enmascarado desata al hermafrodita) 

Yo te otorgo pensión vitalicia 

para que hables a la humanidad 

de esa magna verdad.

1er enmascarado:  Eres libre de andar por los bosques 

predicando tu extraño saber 

a quien quiera aprender.

Hermafrodita:       Gracias, pero no deseo notoriedad, 

sólo quiero disfrutar de mi soledad. (Se va, bailoteando).

2º enmascarado:    Ese ser no es un loco un demente

pues habló con perfecta razón 

y yo pienso que toda la gente 

debería aprender su lección.

1er enmascarado:  Ese ser es un hermafrodita 

pero no repitas por ahí 

que te lo advertí y en serio que yo... 

2º enmascarado:    ¿qué?

1er enmascarado:   ...te suplico que ni a él le digas nunca 

que sabemos de su condición. 

Que disfrute de la vida mientras pueda estar

al margen del orden social.

(Se van los cuatro enmascarados).






XV


(Entra una soprano, cantando sin letra. La sigue el coro).

Maldoror: 
(Sale de su escondite. Tiene una escopeta).

Cuando una mujer con voz de soprano canta,

empiezo a sentir un dolor que no se aguanta,

mi vista chispea y me sacuden convulsiones

como si estuviera ante el tronar de los cañones.

Si cerca de mí alguien toca un instrumento,

un fuerte dulzor derrite mi pensamiento,

porque cuando yo nací, era sordo,

no podía oír nunca lo que me decían.

Con dificultad me hicieron hablar, un día,

pero sólo era capaz de hablar si yo leía

lo que en un papel, antes, alguno me escribía;

y entonces tal vez, y siempre bajo protesta,

daba yo a mi vez una tímida respuesta.

Hasta que un maldito día nefasto

yo crecí en inteligencia, en belleza e inocencia.

Todo el mundo me admiraba

y me miraba como a un ángel.

Coro:          Angel.

Maldoror:   Yo sabía, sin embargo...

Coro:          ¿Qué?

Maldoror:   ...que las rosas de la adolescencia...

Coro:         ¿Qué?

Maldoror:   ...no florecerían para siempre.

Coro:          ¿Ah, no?

Maldoror:   ¡No!  Yo empecé a vagar como un borracho

          por las catacumbas de la vida.

Coro:           De la vida.

Maldoror:    Hasta que me cansé del viaje 

por la tierra y dirigí mis ojos hacia el firmamento 

¡mire usted qué atrevimiento!  

Pero no quedé contento...

Coro:          ¿No?

Maldoror:    ...porque no encontré lo que buscaba.

Coro:          ¿No?

Maldoror:    y yo entonces elevé mi vista más arriba todavía...

Coro:          ¡Todavía!

Maldoror:    ...y vi un trono formado por excrementos humanos y oro.

Coro:          ¡Y oro!

Maldoror:   ¡Un trono de caca y oro!

Coro:          Ah.

Maldoror:   Y sentado en él, bien envuelto en un sudario 

hecho con sábanas de hospital sin lavar.

Coro:          ¡Quién!

Maldoror:    Nuestro Creador, o el que así se auto-proclama.

La soprano:  ¿Y qué estaba haciendo nuestro Dios en ese trono?

Maldoror:    Sostenía en su gran mano un tronco de hombre muerto.

Coro:          ¿Y eso para qué?

Maldoror:    Para llevarlo a su boca.  

Y otros hombres más, 

debatiéndose en un charco, 

esperaban que llegara su turno.

Coro:          ¿Qué?

Maldoror:   Sí, era un charco de sangre hirviente,

        donde vivía un montón de gente 

        y Dios, cada tanto, se servía.

La soprano:  ¿Qué?  ¿Acaso se los comía?

Maldoror:    El decía "os he creado y por lo tanto 

yo dispongo de vosotros como quiera, 

en escabeche o en salmuera".

Coro:           muera...

Maldoror:    Yo temblaba como tiembla...

Coro:           Quién.

Maldoror:    ...dentro de un volcán la ardiente lava.

Coro:          ¿Sí?

Maldoror:   Y entonces del fondo de mi pecho 

un grito resonó, desgarrador, 

incontenible, y tal fue su potencia...

Coro:          ¿Su potencia?

Maldoror:  ...que mi tímpano, por el choque 

de ese aire embravecido, reaccionó, 

y así fue como pude oír por vez primera.

La soprano:  Maldoror oyó su propio grito.

Maldoror:    Desde entonces el sonido humano

 

sólo llega a mí como expresión del sentimiento

de dolor que engendra la injusticia.

(El coro se retira, cabizbajo).






XVI

(Entra una mujer)

La Mujer:    (Tendiendo una mano a Maldoror) 

He venido a ti, pues sentí que me necesitabas.

Maldoror:   Ven un poco más cerca, 

quiero saber qué tan bella eres

y no me alcanza con la luz de las estrellas.  

Ya veo la bondad que anida en tu corazón.  

Si me dieras tu amor, yo sé que te arrepentirías; 

no puedes sospechar siquiera qué sucedería.

La Mujer:    (Mirando el mar) Una feroz tormenta se apodera del mar.

(Se ve un barco, en medio de la tormenta, hundiéndose.)

La Mujer:    Un barco naufragó, pero hay sobrevivientes:

viene un chico nadando contra la corriente.

Maldoror:    Eso no puede ser, yo tengo que evitarlo.

Si ése sale del agua yo voy a matarlo.  (Prepara su escopeta).

La Mujer:    ¡No!

Maldoror:  ¡Sí, le voy a disparar, le voy a dar chumbazos en los brazos!

(Dispara dos veces).  

De esta manera el chico no podrá salvarse, 

y su destino entonces va a cumplimentarse.

La Mujer:    Veo unos tiburones que se acercan prestos 

a terminar tu obra en un festín funesto.  

(Dos tiburones van hacia el cuerpo del náufrago).

Maldoror:    ¡Sí!  Y esa hembra tiburona viene también a buscar su parte.  

(Los tiburones y la hembra se traban en lucha)

La Mujer:    Ellos no quieren, por lo visto, darle nada.  

Van a matarla o bien dejarla marginada.

Maldoror:    Es injusto, no lo voy a permitir, yo corro en su socorro!

(Se zambulle y, sacando un cuchillo, apuñala a los dos    tiburones).

La tiburona:  ¡Gracias, mi salvador, cruel y sanguinario!

 En este mar no tienes dignos adversarios.

Maldoror:    Tú que compartes mis ideas de la vida 

y de la muerte, ¡dónde estabas, mi querida!

La tiburona:  ¡Ven conmigo a las profundidades submarinas, amor mío!



(La tiburona y Maldoror desaparecen en el mar).






XVII

(Entra el piojoso. Mientras canta, se rasca la  cabeza en numerosas oportunidades)

Piojoso: Con mucho orgullo yo llevo encima 

    al animal supremo de la Creación,

    pues yo lo tengo en alta estima 

    y lo hago objeto de total veneración.

    En las raíces de mi pelambre

    encuentra él un trono a su satisfacción,

    y mientras chupa toda mi sangre,

    me honra con una gloriosa picazón.

   Yo tengo piojos, yo tengo liendres,

   en fuerte y abundante proliferación;

   y si me cuido, tal vez engendre

   este verano una nueva generación.

   Los pueblos tienen sus monumentos

   de muy distinta forma y significación;

   pero es de amplio conocimiento

   que el piojo existe en toda civilización.

  La gente crea las inmundicias

  que el piojo pide para su manutención;

  los grandes hombres le dan franquicias

  y le aseguran la vivienda y la pensión.

  Que seas rubio o pelirrojo,

  que tengas pelo negro o de color marrón,

  no estás a salvo de tener piojos,

  y quién te dice si no es ésa tu función.

  Que se lo ensalce o menosprecie,

  hay un prohombre que tuvo la inspiración

  de hacer la cruza con esa especie,

  y dar con una forma de fecundación.

  En los subsuelos del circo humano,

  los hombres-piojo van formando una legión

  que se prepara, tarde o temprano,

  para la más voraz y bárbara invasión.





XVIII

(Mientras el piojoso cantaba, dos pescadores entraron y están frente al mar)

Pescador 1:  Me parece que se ha tragado algún pez el anzuelo

aunque no siento el tirón, me parece que es algo pesado.

Pescador 2: (Lo ayuda atirar de la caña) Vamos a ver lo que es, 

aunque tengo un mal presentimiento. 

(Al tirar del hilo, se ve que lo que hay en el anzuelo es una cabeza de mujer).

Pescador 1:  ¡No!  ¡Yo estoy loco, no puede ser la cabeza de una mujer!

Pescador 2:  Por desgracia yo sé de dónde viene; 

fui testigo presencial de un hecho 

del que hasta hoy dudaba si es cierto 

o si empecé a poder soñar despierto.

Pescador1:  Cuéntame de quién es esta cabeza.

Pescador 2:  Es de la Conciencia, que el Dios del cielo 

envió para encauzar el rumbo de un hombre descarriado, 

pero éste cuando la vio, sin piedad y con destreza 

separó de su cuello la cabeza.  

(Señala una parte de la cabeza de la Conciencia) 

Y si ves aquí, que en el cráneo tiene un agujero, 

es porque, de un mordiscón, este hombre la hizo puchero.

Pescador 1:  No digas más, que ya sé quién es ese temible extranjero.  

Sé que hasta Dios le tiene terror, y su nombre es Maldoror. 





XIX

(Entra un grupo de integrantes del coro, caracterizados como niños scouts, arrojando piedras a la loca, que trata de defenderse con un bastón) (Mientras tanto, el primer pescador se va, llevándose la cabeza de la Conciencia, como si fuera un valioso botín).

Coro:           ¡Loca! ¡Loca! ¡Loca! ¡Loca!

Pescador 2:  (Saliendo en defensa de la loca) 

¡Dejen quieta a esa mujer! ¿Qué le quieren hacer?

Coro:       ¿A vos quién te mandó meterte en lo que no  te  importa? 

Pescador 2:  ¡Fuera, niños, vayan a estudiar! 

(Les echa encima una red; ellos quedan luchando con ella,    tratando de zafarse, y se enredan más).

Coro:          ¡Aaaaahhh! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!...(etc)

La loca:      (Al pescador) Tú que me salvas de esta agresión, 

te agradezco de corazón 

pero ¿puedes acaso salvarme también de mi bastón

que me pega sin compasión? 

(Se golpea a sí misma con el bastón) 

¡Ay! (Ríe) ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Ay! ¡Ja, ja, ja, ja!

Pescador 2: ¡Loca! ¡Loca!

La loca:      ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

         ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

Coro:          (Librándose de la red, y persiguiendo otra vez a la loca) 

¡Loca! ¡Loca! ¡Loca! 

La loca:       (Ríe mientra huye, y se le cae un papel)

Pescador 2: (Recogiendo el papel) Un papel escrito ¿qué será? 

(Empieza a leer y a medida que lee, grita espantado) 

¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! 

¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! (Suelta el papel y huye).

(Entra Maldoror, recoge la carta y la lee).






XX

Maldoror: (Deja de leer) En este papel la señora recuerda 

las cosas horribles que yo en su momento 

le hice a su hija querida...

Qué barbaridad, hasta yo me impresiono de

cuánta maldad pude haber destilado en mi vida...

En este papel todavía están vivos 

los gritos agónicos de esa muchacha 

que yo mismo había olvidado...

Es conmovedor pero no me preocupa; 

esto no prueba nada;

no puede llevarse a un juzgado...






XXI

(Entra Dios, borracho, a los tumbos. Está caracterizado como el Dios 

        padre,  un anciano de cabello largo y barba blanca).






XXII

Maldoror:   ¡Quién eres tú, viejo borracho, ni puedes tenerte en pie!

Dios:        ¿Me hablas a mí? Ten más cuidado con tu manera de hablar, porque yo soy el Creador de todas las cosas que ves, 

soy tu Señor y el de cualquiera:  yo soy el ser superior.

Maldoror:   Acaba ya con esa cháchara insoportable; 

         en verdad, de superior tú sólo tienes la fuerza y la vanidad;

¿qué autoridad piensas que tienes? Tu borrachera es atroz.

Si tú eres el de las Escrituras, querido, me cago en Dios.

(Entra el Sapo, que estaba entre las rocas o los árboles)

El Sapo:      Y yo también te digo, viejo, que te las tomes de acá.

Tu omnipresencia no es bienvenida, desaparécete ya.

Mira qué forma la que me diste, mira lo feo que soy;

cuando me hiciste, debías estar tanto o más borracho que hoy.

Dios:           Hablas así, porque no sabes cuál es mi motivación;

toda mi acción trasciende vuestra limitada comprensión.

Maldoror:   ¡Hazme el favor!, yo sé que tú nos creaste por diversión, 

y que el dolor de los humanos te causa satisfacción.

Dios:           No es cosa fácil llevar las riendas del universo, señor.

Coro:          ¡Qué decepción, oír excusas de parte del creador!

El sapo:      Quién te mandó crear el mundo, si tú no eres capaz.

Y si no estás dispuesto a oír nuestras quejas, no vengas más.

Dios:           Tengo el poder de equivocarme, yo tengo sangre también;

la inteligencia de mis acciones puede sufrir un vaivén.

(Entra la Prostitución).

Prostitución: Tengan piedad de este mendigo, no sé de dónde vendrá, 

 pero es seguro que necesita de nuestra solidaridad.

 Una moneda te voy a dar, no es mucho, pero si tienes fe, 

 verás que vienen otras (le da a Dios una moneda).

Coro:           Qué desazón que la infamante Prostitución sea la mano

que saque al Creador de su pantano.

El Sapo:      Eso es una ofensa; a mí me daría vergüenza.

Dios:           ¡No es así, animal!, ¿qué se piensa?

  

Yo voy a darle su recompensa 

 a esta moza tan generosa que me ayudó.

Prostitución:  Yo no buscaba con esa acción ningún retorno; 

  su recompensa a mí me importa un corno.

El Sapo:        (extiende una mano a Dios) Ah, si es así, dámela a mí.

Prostitución : (empuja al Sapo) Tú cállate, sal de aquí.

Maldoror:     (Mirando a Dios, que todavía borracho, cayó al suelo) 

 Qué te va a dar, si en ese estado ni se puede levantar.

Dios:            Qué confusión, no sé quién soy 

 ni recuerdo bien dónde estoy.  

 Discúlpenme, me emborraché 

 con el licor de la fe.






XXIII



             (La Tiburona sale del mar)

Coro:             Gloria in excelsis Deo et in terra pax hominibus.

La Tiburona:  Minibus...minibus...minibus.

Coro:

  Bone voluntatis.

Maldoror:      Tatis.

El Sapo:         Tatis.

Dios:              Tatis.

Prostitución:   Tatis. Bone voluntatis. Bone voluntatis.

Coro:             (Al mismo tiempo que Prostitución) 

  Bone voluntatis. Bone voluntatis.

Hermafrodita: Laudamus te.

Prostitución:   Benedicimus te.

Maldoror:      Adoramus te.

La Tiburona:  Glorificamus café.

Coro:             Grazias agimus tibi.

El Sapo:         Tibi.

Prostitución:   Propter magnam gloriam tuam.

Coro:             Domine Deus. Rex celestis.

Maldoror y el Coro: Deus pater omnipotens...potens...potens 

(Maldoror queda solo cantando la “e” de esta última palabra y la transforma en el grito de Tarzán).

Hermafrodita:  Domine figli unigenite.

Coro: 

   Domine Deus agnus dei.

Hermafrodita:  Figlium patris qui tollis peccata mundi miserere nobis.

Maldoror:       Suscipe de precationem nostram qui sedes ad dexteram patris.

El Sapo y Dios: Miserere nobis.

Maldoror:          Patris.

El Sapo y Dios: Miserere nobis.

La Tiburona, Prostitución y el Coro: Quoniam tu solus sanctus 

        tu solus dominus solus.

Los mismos, más el Hermafrodita: Altissimum Jesuchriste.

Los mismos, más Maldoror, El Sapo y Dios: Cum Sancto Spiritu 

 in gloria Dei patris amen.






XXIV

(Se retiran Dios, Maldoror, Prostitución, La Tiburona y el Sapo. El coro permanece, y canta este número a “boca chiusa” mientras un grupo de monjas entra a escena. Están tomadas de las manos, y se balancean suavemente al ritmo de la música. Poco a poco, se van sacando sus cofias o tocados, y tienen cabellos largos, de los cuales hacen ostentación. Luego, con movimientos lentos, se dirigen al cementerio y se acuestan en las tumbas.)






Fin

� Si bien no está encarado con el mismo espíritu, este pasaje es, indudablemente, deudor de la canción “El ojo”, de Jorge Lazaroff.





